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E L  AFTCrONADO.

II I .

¡Oh Musa del siglo x ix ! inspí­
rame, dirije m i péñola iiiespería y 
mas que diestra atrevida. Tú que 
tanto te diferencias de tus nueve 
hermanas del Parnaso, tú que tan 
esquiva te m uestras y  tan excén­
trica apareces^ tú que no te desde­
ñas de viajar en el anti-poético Tei- 
ro-carrii y no tem es liznai' tu naca­
rado rostro en Ja cubierta tlel 
moderno vapor, guia m is débiles 
pasos con tu refulgente aureola, 
conduce m i inteligencia limitada 
al través de ese inundo nebuloso  

eníue se llam a m undo de la critica 
f de la filosofía , esa tierra de la 
lógica y de la sana razón que lan- 

« ck los han creido abordar cuando en 
de iMi realidad se estrellaban contra los 

escollos del pais maldito de los 
[ueu Rencorosos celos y  las mezquinas 
’® imbiciones.

La m usa ha sonreído : Buena 
Señal.

Em pecem os por sentar un prin­
cipio. E l aficionado es al artista, lo 

_ ]uc al hom bre el orangután. Goii- 
*■« lecuencia : el aficionado es un

orangután que habla, luego no ra­
ciocina. Am plifiquem os. El aficio­
nado lee todas las obras, oye- to­
das las coiiiposiciones musicales, 
mira todos los cuadros, pero juzga 
las obras, critica las com posiciones 
m usicales y analiza los cuadros, y 
no contento con esto, escribe, com ­
pone y  dibuja. E s m uy natural que 
le  preguntéis cual es su objeto y
que m odelos lia e s tu d ia d o ,...........
. . . pues m uy mal hecho. En pri­
mer lugar, el estudio supoiidria la 
am bición de llegar á ser tnaeslro, 
y  nuestro hom bre lo es ya ab iniífo, 
pues siempre juzgíi á roso y vello­
so sin curarse del parecer de los 
demás ; ipso fado, por el hecho de 
censurar cuanto vé sin ijue nadie 
le haya aufiírizado para ello, nenii- 
ne discrepante , porque todo el 
m undo consulta y  respeta su pa­
recer. En segundo y último lugar, 
es ociosa semejaiiti'. pj-eguiifa por­
que si teneis sentido com ún Iias- 
tanle lo notareis en .sus discursos.

Pero quien seria capaz de retra­
tar el clásico desenfado y la irri­
tante desfachatez de un aficionado 
pu r sang?  vedle en su aposento 
sentado ante un caballete y  emba­
durnando un lienzo que en su or­
gullo seatreve él á llam ar cuadro; 
vedk* co n  el tiento en una m ano y  
el pincel en la otra, mal cubierta la 
cabeza con un gorro frigio que de­
ja escapar su desarreglada melena 
y peor abrigado su cuerpo por una

j nauseabunda blusa que apropósi- 
to manclu) com o queriendo fingir 

: un testimonio de sus artísticas li- 
I íles. Qué haces le preguntareis. —  

No lo estás viendo? pinto un pai­
sage.— Y a , pero es copia ?— Pse! 
lo he lom ado de li... (luicn á sAi vez 
lo copió del natural, pero he cor­
regido algunas cosas que m e pa­
recen algo e.xajeradas.—  Tías visto 

' las últimas caricaturas del P u nch  ?
' — Si, pero las francesas m e gustan 

mas : tienen mas chic.
Si nn pintor oyese este diálogo, 

i soltaría una carcajada; si lo oyese 
; un ignorante diria : que talento 
I tiene esc chico ! y  la mayor parte 

de la sociedad le perdonarla sus 
desatinos, 

i Sin embargo, el aficionado se in- 
! d in a  regularm enteáseguirlashue- 
‘ lias de Maíquez y  Latorre y  reu­

niendo á nna porción de amigos 
á los cuales confiere los papeles 
de m enos desem peño, levanta un 
teatro improvisado, convida á unas 
cuantas familias y  pone en esce­
na Guzman el Bueno, el Trovador 
ó la Carcajada. E ntonces enm ien­
da la plana á R om ea y  á Valero 
y truena desaforadamente contra 
las malas decoradones mientras 
sus camaradas ie advierten que 
no levante m ucho la  espada sino 
quiere rasgar e l cielo con ellq. 
H ace colección de armas m as vie­
jas que antiguas, colecciona algu­
nos trajes de m ojiganga . aprende

á tirar el florete y  á saludar en 
francés y habla con aire satisfecho 
y con afectada humildad de. sus 
triunfos.

Porque el aficionado tienelriun- 
fos, tiene m om entos de justificado 
orgullo y  de estrañas ilusiones, 
por cuanto todo el m undo le sa­
luda, le mima, le solicita y  le enal­
tece y  cuando algún hombre de­
masiado franco se atreve á poner­
le un tilde, se levanta un clamor 
general para condenar tamaña 
osadía.

Mostrad al público un cuadro 
de R nbens , una poesía de Víctor 
H ugo , una balada de Schiller, 
una pieza de Mozart y  no faltarán 
Aristarcos qne sepan encontrar en 
estas com posiciones reales ó ima­
ginarios defectos; pero presentád- 
le la obra de un aficionado cual­
quiera, y  los periódicos elogiarán 
su m érito, el público tejerá para 
él coronas de laurel y  los m as des­
preocupados esclamarán i magní­
fico! Y' pensar que esto lo ha he­
cho un aficionado!»

Pero, esta indulgencia injustifi­
cable e» perjudicial para él mismo 
y para la sociedad, es una aberra­
ción de la inteligencia y  un sar­
casm o lanzado al arte y  á la cien­
cia. E so equivale á d ec ir : «No os 
canséis en investigar los secretos 
del corazón hum ano y  de la natu­
raleza, poetás y pintores , no per­
dáis el tiempo en inútiles ensayos.

Ayuntamiento de Madrid



2 E L  CAFÉ.

iileralos y arlislas, vurslro afan es 
inútil, inoportuno vuestro orgullo 
y pesadas vuestras composiciones. 
N ada valen vuestras oliras, en va­
no habéis empleado on ellas todo 
vuestro talento, en vano llevan iin-. 
preso el selft del genio y  del PvSlii- 
dio.»

iMiidiüS al leer estos líneas se 
reirán quizás lie nosotros, otros 
nos acusarán de exageración, pero 
pedemos conleslarlcs que T‘esi)on- 
ílan con ia mano [mesla soluu cl 
corazón si no cj'iiHTn ipie se está 
liacietido mi uImkso iiUoleiahle é 
iiijiislilieado de esla ¡lalahra que á. 
laníos gi-ijiis liy eiigalaiiailo. î o.n 
las plii|kU,s .del pavo re^  v (rilRTsi 
liieii s ;^ ^ iT s  qLic hay.úfi(-ioip||ós 
qne n a ^ i . q ü e  qj|viiliar*s4fts 
artistaj^'^’ á ios escifjiai'es do [iro- 
fesioii 'íi^i á vljfjs nos lüijiM'iinüs ni 
s q j l i j i i K i l í í A í  h.»s

^ decim os esli.). [lorijue desgra- 
ciadanieiUecon motivos ó sin ellos 
se lia di'SiU'Tollado un gran pruri- 
lo de enet?wlrai' por todas partes 
descaradas alusiones. Cuando á 
alguien ijuisiéseiiios aludir, no nos 
iiicitaria á ello el pertenecer á una 
clase do tipos tan esteiidida por 
toda la tierra y además , seguros 
de tenerla  razoii de mhostra parte- 
Jio usarianios jamas ni bajo nin­
gún coni'eplo di' em ho/os ni cir­
cunloquios.

-\n  iii.'eesila dar pruelias di* ello

E l .  C .\F K .

C lV ll lK lSSO C IA L lvS .

11.

Uno tiaiiilai'ion en (¡un fabcn  dori' 
Filias una lam para ila rrislal y unraserie de p c r-  
i'lias r-iiyas rolgadores están Iwl® nuiiicradtis 
roiteliliiyi'n el recib iilo r; pasase inmedialamonle 
á  ulin  linliitaeiun igiiiiliiu'iile raijiiilíca en la que 
oslentan su lenejalile  antigüedad lus iiiuelifes 
del lieiiijHi de. la p ililo : esla os la antesala y . do 
esla .so pasa a las salones. Ilá.se dado en la  uiaiiia 
do llam ar salones, en r |  lecnieismo del quiero y 
lio pui'tio iiiodonto, á cualquiera Uubiianon en 
la que  se bailo. Yaiu® á d a r uua ligera idea ilc 
osl® salones : estos ouusúlon eu uu sa lu ii. d ' * 
gahiiieto.s 3  su derecha y uno á  su izquierda. 
FJs el saluD una liabiluriundc quiiiee \n ia s  de 
largo y siete de aneljo ; sus paredes n ib icrlas de 
papel, so|H)iTaii el enfadoso pe.'ai de ocbo cuadros 
que  rcpresenlan escenas de la hbluria rom ana j  
de las batallas de Najioleon ; « inda m ais un in­
menso espejo ovalado cuu una, franja doiada de 
UD pie de ancho , calada ; y  para  mayor dolor, 
esle, oslá suspendido de modo que  quede incli­
nado. Cainpean después d®  cóneoias con piedra 
y franjas de P iriopelo  verde, sobre la? que lucen 
d «  solwrbi® relojes de sobremesa y cañdelabr®  
de bronce : lodo esto de. un go£ lodet«(ab le  ; Kc- 
110 do pa?lor<s elcgaDteiiicole. \uslid®  que  en­
vían ra lla s , ¡iíM' medio de un piclinn, á  paslo- 
r i s  cnlrelenidas en e riar pajaritos, pofá y siJIiy- 
nés taiiiliif'n ruliíerlus de terciopelo verde pero 
royos armazón® son de encina esriilpida ; en 
tas puertas sqs roj respondienlc? p o rífé rr s , que

incomodan bastante , y en los balcones colgadu­
ras de muselina y damasco carm esí, que  con los 
sillones verdes hacen un inaridage endiablado, 
I®  gabiueles adornados por ei eslilo y  en el se­
gundo una alcoba en la que  duerm e e l niño Al­
fredo, si el m ido  del baile no se lo im pide, La 
música es producida por un piano colocado on el 
prim er gabinete y  un 'io l in ,  alquilado. A lodo 
esle eonjiinlo, se le llama en la je rg a  moderna, 
lujo, elegancia y buen gusto. Adclaiile, sea.

Son las diez de la noche ; las niñas E lv ira  y 
i‘ualina, lujosa, pero no elegantem ente, vestidas, 
dan la.s últim as (lispdsiciitne.s; I).* CoDCepcion, á 
(piien im co ra i, exageiadaniente apretado, ape­
nas deja re sp ira r , se contempla satisfecha eo el 
espejo ovalado ; el S r. Armildez d e r ig u r ra a e l i-  
qui'la , sentado al p ian o , recuerda una contra­
danza que se bailaba en su tiem po, empiezan á  
en trar los concurrentes y  á declam ar contra el 
lipiiipu, las malas cali®  y á criticar, lodo por no 
salior que decir,4'1 último baile que  se dió eu la 
ra.'a de la Baronraa : I®  salones \a u  llenándo­
se. las conversaciones se anim an ¡leroson y a d iá -  
kig® particulares y que tienen lam bien un inU'- 
r®  enleraiiienle p a rticu la r; por fin el piano p je- 
ludia y  empieza el prim er rigodón: este le cu,in- 
poiicii l'ep ila , A ñila, Conchita, i’an ch ilae lc . ele- 
. . .  á gusto del lector y  lamhien á su  gustu por 
lo que hace ú ellos. E ntran  a lgún®  do niiesiigs 
coiuicido.s y  poro despucs nuestro am igo E s^v^ 
dando el b iazoá  la S ra. de l’era lla , que desp^ws 
de haberlo convcnieulemenle anunciado, lo [ijt-  
senta á I®  Sres. de Armildez como esto se usa 
en tales cas®  , y  una vez esta fariiialidad c ipn- 
plida queda Espejo abandoiiadn á su buena isi- 
Irella, sin cuidarse ya mas de cl i|iied e t rey 1^'- 
layo , os decir, absojulam enleduiaio del canqai. 
Term inado cl rigodón la mamá Concepción lu 
presenta á  sus h ij® , Espejo las compromele ]ui- 
ra  los d®  bpiles próximos y se re tira  ; la mamá 
advierte carilativam enle á .sus liijím, que Espejp 
es alférez y . . . .  tiene una fortuna inmensa ¡)¡.‘ro 
que sean m uy prudentes poique los miliiaressoii 
® a d ® ....  pero en fin lo que se lia di- llevar olí a 
m as vale que se lo lleven ellas. Y como ellas son 
curi® as se dh igcn  íiiiiiedialamoiite á Luisa IV - 
lalUi para  eiileiarse mejor de las ciiTuasiam i.¡,a 
jiai liciflíjre.s di 1 nuevo pii'sen lado; el baile se 
gi'iieiaüza y eii medio de él se cruzan estas i\ 
otras análogas conversaciones.

-rr E lvira . en un momento de descanso á su 
pareja Espejo ; Creo haberlo visto á V . en el liai- 
le de la Condesa del Llano, el úlliiun sálxido

— Espejo. Cierto, pero unosojas traidores me 
atraen ¡wr aqu i con una fuerza irre.sislible.

— E lvira; A b L i ,  1® de Luisa y liien lo ine- 
reaa’n, Al m cn ® , esto se ilccia piiblicaiiienle en 
los salones de la Cuodraa.

—  E.spejo. No sea Y. cruel y inalici® a: don­
de V. esté , que otra niiijer pwirá llam ar mi 
atención? O es (|ue también V . quiere burlarse 
(le. u n  ¡lübre (tollo sin esperiencia y  que untes de 
liaikT citmlialido . se rinde , entregando sus ar­
mas, su  ctirazon todavía virgen y  su  ingenui­
dad ?

— E lvira, m irándole maliciosamenle , le eon- 
testa con una inedia sonrisa : Y'o crei que ya h a ­
bia recibido las prim er®  iinpresioDCS, aun  antes 
de eoeniorar á Luisa.

— E.spejo. E lvira , aseguro á V  y e iüén-
düle la c in tu ra , se lanza eu un loiin-llinu dcd 
baile cutre cuyo  bullicio so [nerdo d  i'®lo de la 
frase.

— Conchita , cflu la mejor ¡olenciun , y  h a ­
ciendo uoa caricia á Luisa: A y I am iga m ía, has 
querido dar alas á lu  enamorado caballero, pero 
me parece que  este vá á rcmoDlar tanto su  vue­
lo , quo cuando quieras recobrar el hilo q u e  ie 
sujeta, rale se  rom perá en tre  lus m a n » ;  ralo es 
un iiresenlimeiito de buena am iga.

-f-I.u isa  , liacicQÜ®c la ignorante. Hija mia 
por fácil ((ue sea la solución de un logogrifo, es 
dilieilísima para m i . por consiguiente estoy á 
iivciiras Luisa lia eomprendido perfc  lam enle la

csu'ilaliva inlencion de su buena am iga y  jú ra  
pagarla  en igual iiioncda cuando la  ocasión re 
presente.

Espejo, sudoroso y bariéndose aire con el pa­
ñuelo se dirije á  la antesala en donde fnman in­
dolentemente dos docenas de hombres apiñad®  
que  con el humo de sus cigarros mezclan las mas 
desapiadadas críticas de los co n cu rren teá  quienes 
un momento antes estrechaban la mano y  hacían 
mil protestas de amistad y d e  adbreion. Al entrar 
y  pedir un rig arro  es recibido con una salva de 
aplaus®  ; lodos es[iernn pasar un buen ralo por 
la repnlacion que tiene adquirida el jóven de no 
tener pelos en la lengua. S alar es el prim ero que 
lo d irige la palabra con ese-tono enfadoso y pre­
tencioso ilci lum bre que se impone la terrible 
larca de frecuentar la buena sociedad para  de­
c ir le —  A'a creo , que  no le quedará á V . duda 
do lo (¡ue le tengo dicbo , Espejo , acerca do la 
casa ?

— Efeclivaiiienle, contesta Espejo , sonriendo 
iiialiin®aiiieiile , bilbia V. formado un juicio 
!iceitiidi.*iiiiü; E h iiu  á quien V . dolaba de muy 
(>uco lalenlu , »e ha reslslido al castigo lc rr |B a - 
iinmle , pero barajjqndola « u i prudencia y » eu - 
diemlo la ayuda ,cuando  era  tiempo., be eusac- 
guido quo hfric.iü piernas y por úllpuo b a q m r- 
liado dócil copio una jaca cu el piafe y m irán­
dose á  la so m b ia . Pur lo que hace á  Paulina á 
quien á V. sypouc tan li'ri ibles cualidades copm 
vengativa , aRiva y que  se yo que m ®  , so me 
luí pres(‘nl5ulo, juguetona si, pero I jn  doe¡l y i-q- 
riñosa quo no necesita ya que  ki a rrkud .en  : es 
un vieho nob le , generoso y (le tan gallarda 
m archa que  prometo muebo y creo que cum ­
plirá lo que promcle y  mas. Con que , am igo mió 
le felicito ¡Kir ia justicia de sus apreciaciones y 
lo <ii (jiisi'j(i ijue eseriba un Ualadp de (isiojogia, 
sobro la m uger.

Una eslrepilusa salva de risas y  aplausos aco­
jo oslas paliibras y Salár irritado y  dirigiénd® e 
eoii tono séi iu á Espejo lo dice.

— T rata ría  V. do darm e una leccjcn caba- 
llerilo?

— Espi'jo. Hombre, no me cuadra  el papel do 
düiiiiiié L ú e a s , ponjiie he visto siem pre que  es 
un uCeio eiifad®ü y di'sgraciado ; pero es Y . ab- 
solulaiiienlo dueño do hacer U'-o. r|e mis palabras 
como mejor le convenga á Y-

L®  dem ásfum ad(¡r('s, intervienen suplicando 
(¡uo iiu se turbo la iuiena arm onía y que huya 
paz. S alár no desea otra c® a y ol joven lira su 
cigarro  porque la inúsira anuncia unos lancei'os 
qito tiene pedid®  á Luisa, y esla a l pasar cl jo ­
ven jun io  á ella , le ha lanzado uqa mirqda p re ­
ñada <ln ray®  y tru en o s..

(Se cqntinuará)..

R icove'íq -

r X A  SE SIO N  BORRASCOSA.

Soiem ® asistir nosotr® A I® reuniones de 
cierta sociedad de la cual formam®  parte  y  en 
las cual®  á vueltas de una razonada discusión y 
ora por medio de discurs®  ora  desenvolviendo 
nuestras leorí®  en largas ó insulsas mem orias, 
n®  comunicam® nuestros escás® cm ocim ient®  
y despu®  de uu debate mas ó menos acalorado 
ñus quedani®  cada día como an l® . Uno luv i- 
III® ay er que  lo fué íisu ;. Si no llenó c | p resi- 
ilenlecua] debia b  paite  que lecupiera , no estu­
vieron men® desacertad®  I® individu®  que 
terciaron en la discusjon llevándola ó nn terreno 
tan vu lgar como impropio.

T ratábase de |®  gosos, ( volgo goigs) de San 
Coroelio que  un poeta d e  la sociedad ba com - 
puralo y que  un aficionado de la misma debe po­
ner en iiiósica, y como quiera qpc  en tre  noretr®  
hay iMiicIi® jóven®  que se  dedican asas á  ese 
arle . debían:®  resolver si convendría componer 
.relamenlc un acompañaniicDlo de piano ó s í de­
bía .ser á  toda orquesta.

— Pido la p a lab ra , dijo un socio ( corredor, 
por m asscñ® } al abrirse la sesión.

— Tómela V , conlesló ei presidente cnceor 
diendo una lagarn ina.

— ^Empiezo señores, por declararm e incoinpc- 
lente en |a  m ateria y  por lo lunlo raloy seguro 
de 0 0  docir p.ada que  valga la p e n a ... .  

(rumores).
Orno SOCIO.— iPúfr) la  p a la b r a  p a r a  u o a  curatíoa 

de órden.
E l ParainESTE. —  P ara  que yo se la  d é  ®  pre­

ciso que  el orador la  deje.
-rrL o  de orador , es disculibic ; ra  una hipér­

bole generosa de V. S . y  por lo qne hace 
á .......

E l oavDOR.— Désela V . señor P residen le .ó  sino 
revienta.

— Bueno, hable V . pero sea lacónico.
-rrComo un parte  telegráfico. Y sea dicbo de pa- 

$0 . ,  reñftEes, I iavencion la  def lelé- 
g ia íu !

— Al óriiea!-A quí no se  perm iten alusiones á I® 
periódicos polític®.

— Bueno. Pues si cl reñor X  nada tiene que d e ­
cirnos, porque habla ?

V.vRiAS voc® — E s tá ;d a ro l Porque hab la?
E l S . X .— Prerisam anlc par ralo.
T iiihis — Si se ñ o r, bien dirlfó Do faltaba m as!

Que hable, que frahlcl 
E\, PiiraiDRMp, agilandu la cam panilla.— Hable

V. la sociedild lo liá.era.
Ep S. X .— G racias señores. Q uizas voy á  decir 

un dmparate . pero creo que  I®  Celtas ya 
conocian la escala. No hablo d e  la  de Mi­
lán , porque cslq es p,®lerior á i®  Eorao- 
n c s . . . .

I 'n  s o c io . — Bien salao I 
E l  PRK.S1DEME.— O rden !
Ep S . X .— Desde entonces se ha mpidificado el 

canto de diverso^ mod® y  en sus varias 1 
aplicaciones se le ha dado distintas fonuas. 
Así b  música de un®  goz®  no debe p a re - < 
cerse á  la de un bolero y v ice-versa. 

V a r ia s  v o c ra .- rB ra v o ! B ravo!
El Pr e síd e m e .-T-Silenció! Siga V. instruyéodo- 

n® .
E l  S . X . — No hablaré del piano , instrum ento' 

roniv-ido d e  sobras, en particu lar s¡ sale de 
los talleres d« E rard  ó de P leycj, m e |in ii-  
taré á hacer mención del bqmho, y  locaré 
de paso un poquito el violon.

Un ENviDirao.— Rato ba que  lo está y .  jia* 
dendo  !

E l P re síd em e .— Calle V !
i' ic dá la ganq.

V a r io s . — S ilencio !

— No me dá la gana l 
Otb®  . — Ma rchéiiion® .
— Pido la p a la b ra !
E l  P r e s í d e m e .— N<> ^  1  ̂ quiero d a r !

[tumulto).
E l  P r e s id e n t e  —  Q ué d irá  la patria I ( El ta - 

multo crecej. S e)t‘vanta la sesión.

(.No se continuaráj.

P a n c r a c io .

CRÓNICA U N I V E R S A L -

EN E l BAILE DE MASCABAS,

1'oniÍHiiacion.,

Ibam ®  á  concluir este artículo, pero n®  bc- 
lti® acordado de que  ratam ®  en cuaresm a. D i ' 
gnm ®  con Igs cpr®  dcl e n tie rro : cuando m uer
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AS  e o s  A S ÍT A N' O A M B I A DO

labao e l C an-can , á  sn  compás.

— Decia yo, que  la m úsica religiosa ®  la  luaa elevada.

— Si pero por se t demasiado sonora parece que  se  le  qu iere  

qu ita r abo ra  cl m etal.
— Mejor, asi no quederán m ®  que  las cucrd® .

RE TIR AM

— P ap á , mi prim a Adeiu j   ̂ . uoo unram ®  uuu tan bueitos'
oj® que babia pe® ado en casaram .......

— Como ®  eso?  se  le  figura que  eslam ®  en C arnaval para 
pen® f eo lal®  Iw u r®  ?

— A buelito, D® ba U»cbo e l P adre  Ju an  que

00 Cuaresm a conviene qae  UDO se p u rg u e .......
— Si. . e h ? . , . p uw  dev o h ed le  « t «  entre- 

xai de las d w  Baronesas que  me prestó y ded d ie  

ue ya estoy servido.

-,¡Jw us. cuan pronto se me paso el Cantavai
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EL CAFE.

re  el C aroaval, regresa el año ¿g u ien te : cuando 
muramos nosotros , nos iremos para siem ­
pre. »

T  vQÜá UD artículo de circunstancias.

E l niárles tuvimos el gusto d e  ver á  Ola, vos, 
en tre  el gentío.

Los Sres. de X Y y Z paseaban á caballo. En 
cambio, lo sd e  P  Q  R y T  iban en coche.

No crean nueslros lectores que  este suelto sea 
una  copia de otro idcoi de M adrid ó de P a r i s ; 
es tan original como los artículos del Diario de 
Barcelona.

N o v i d a d e s I La calle de Escudíllers está ins- 
transilable desde el ex -pa iau  basta la  calle An­
cba . Pero tambicD la plaza de S . Jaim e tiene 
cada abismo que da vértigos. Q uien no ba visto 
Seviya no ba visto m araviya y quien  no ha visto 
Barcelona no ha visto empedrados.

E L  CARNAVAL ba lenido un entierro inm e­
recido. pm 'que inm erecida es la  pom pa y  la ma- 
gestad cuanto rodean á  un objeto que  no es d ig­
no de ella . E l gran  entierro que ba dado fin á 
estas fiestas sin conato d e  mascarada ni sombra 
de chiste, ha sido lo que  la noble corona de  con­
d e  ó m arqués para  los degenerados descendientes 
de nuestros béroes, lo que  un marco m uy lujoso 
p a ra  un m am arracho ¿ o  gusto ni pretcnsiones. 
La cencerrada mónslruo que lauto b a  dado que 

hab lar a l público y á los gacetilleros ba sido 
odornada con ideas tan oportunas como chistosas 

y  creemos que alli donde muchos no han visto 
mas que  uua invención peregrina otros habrán 
encontrado una ingenua manifestación dcl senti­
do común.

Por si a lgún dia de Carnaval andam os por 
esas calles á  escopetazos (lo cna! oo seria de e s -  
trañ ar según el sesgo que  ve lomando el nego- 
d o ) , nos perm itirem os felicitar á  los autores de 
esas graciosas comparsas rogándoles que  otro año 
empleen su ingenio con tanto acierto como lo ban 
hecbo ah o ra , pero empezando á realizar mas tem­
prano sus ideas, porque oo creemos que  para 
hacer buenas comparsas baya necesidad de g as­
ta r  muchos miles de reales ni de arrojarse tinajas 
de agua y peladillas d e  naranja á  guisa d e p i -  
lluelos callejeros.

Uo suscritor de fuera de Barcelona nos ha es­
crito  rogándonos que  la manifestásemos donde 
podría encontrar una cúpia del plano de Barce­
lona ensanchada del S r. R ovira. Le hemos con­
testado que  el prem iado, adoptado, publicado y 
patrocinado era  el del S r. Cerdá y  nos ha contes­
tado que y a  lo sabia y  que por esto pedia el otro. 
Solo nos resta una  ronleslacion y es una pre­
gunta.

PARA Q Ü E ?

Nos han dicho que un pájaro que aun  no ba 
nacido, ha d e  in u g u rar su atrevido vuelo pico­
teando de firme al Ateneo.

Mas comprenda e! avechucbo 
S i DO es mas q u e  cuerdo loco. 
Q ue para tanto es m uy poco 
Y d ¿)e  pensarlo mucbo.
Pero  este afan inhom ano 
Se comprende fácilm ente:
Hoy im ita m ucha gente 
Al perro del bw lelano

Vaya un suelto I Y en verso!

zarzuelas tituladas a La colegiala» y a F rasqu i­
to»?

—  To, yo . yo.
—  L a  colegiala que hizo fiasco en M adrid y 

Frasguiio  que  fué aplaudido en B arcelona?
—  Si.
—  L a  colegiala pesadaé  insulsa y  el Frasqui­

to sainete sin g rac ia?
—  Si.
—  Pues á nosotros no nos gustan ni L a  cole­

giala m  Frasquilo.

—  Q nien de Vds. señores, ha visto las dos

En una tienda de estampas de la calle de F er­
nando bay  una que  dice ; a Una corrida de todos 
en M adrid. » Si serán m uy frecuentes estas cor­
r id a s ? . . .  Los franceses dicen qne su  misión es 
c iv ilizarnos, pero á  decir verdad creemos qoe 
quieren  em pezar por hacernos olv idar lo poco ó 
mucho que  sabemos. Cada cual tiene su  m an ia : 
buen provecho les baga . En la calle de Liado 
bay un letrero que  dice a s í : Á Q ü l SE BENDE 
LECH E DE VÜRRA. No eslrafiamos que  uno 
de nuestros n)ejores pui'istas haya  cam biado de 
domicilio porque tenia frente á su  casa un letre­
ro en cl cual se lela : oFABUICA D E BELAS 
D E CEYO B porque si hay cosas que ho rrip ilan , 
muchos letreros de Barcelona pueden contarse 

entre ellas.

E l Carnaval de este año ha sido fr ió : frió, co­
mo el tenor Naudin ; frió, como una poesía del 
G ayler dcl Llobregat. E l público acudió ávido 
y  presuroso á la Rambla , como acude á las se­
siones del Congreso un inocente provinciano, 
y como é l ,  á cada hora que pasaba, á  cada 
ilusión que  se desvanecia esclamaba lleno de 
esperanza ; « aguardem os quizás mas larde 
se  an im ará . » Y las horas transcurrieron y  
la fiesta no se anim ó. El CARNAVAL lie­
ne lodos los caprichos y  ascentricidades de 
un grao  monarca. Su reinado y a  pasó y  p a ­
saron con él lodas las esperanzas que  nos hiciera 
concebir su  devenimienlo al trono. Seamos gene­
rosos y digam os por único desahogo por única 
venganza : « El Carnaval murió ; salud á la ma­

gostad ca ída .»

Díccsc que  va á publicarse un periódico con 
cl objeto de hacer la guerra  al Pájaro  verde y  á 
E l Café. N o lo eslrañariaDios, pero recordamos á 
nuestros suscritores aquella sentencia de la pieza 
Ululada : «Los dos preceptores» que  dice : Hay 
cosas, que parecen cosas, que  no son ios cosas que 
p a recen .»

No queriendo p rivar á nuestros lectores de los 
trozos de la mas clasica literatura  les damos á 
continuación algunos párrafos d e  una  elegante 
descripción que de cierta solemnidad hace un ve­
cino de V allvidrera, inserta en un diario de B ar­
celona del año de I S S l . Déspues de una pom­
posa ÍDlroduccion, dice a ¿ :

Concluido el oficio salió el A yuntam iento de 
la iglesia, á  proceder al descutH-imienlo d e  la 
lápida precedido d é la  m úsica, y  acompañado de 
la plana m ayor y  oficialidad del regim iento, es­
tando todo cl pueblo en una dulce inacción basta 
ver el fin de una tan loable función. Se descubrió 
haciendo las compañías formadas 3 descargas y 
el 2.® regidor con permiso del alcalde p ronun - 
cl ¿gu icn te  discurso eo verso.

ciu d ad an os:

La lápida de ia  Constitución 
Q ue boy este pueblo planta, 
Causa asombro, y  espanta,
Ai cobarde servilón 
L ibertad y unión 
V allvidrera es lo que quiere

L ibertad que  aem p re  viere 
E l tierno que  engordará 
Y así ¿em p re  clam ará 
Constitución én Vallvidrera 
Ya que  este monumento 
E s tan puesto con razón, 
G ritad lodcs a l momento 
V iva la  Constitución.

Correspondió lodo el concurso con animados 
vivas á la Conslilucioñ á la Nación y al Rey cons­
titucional con tanto entusiasmo y viveza que hi­
cieron tem blar á los ancmigos de lo que  ac la­
maban si los habia. En seguida se sirvió una 
frugal comida de pan , vino y morcillas en me­
dio de ta plaza, de la que comieron todos sin 
distinción de clases n i sexos, locando la música 
himnos patrióticos, igualm ente q u e  los tambores 
y  pitos que tocaron dianas en ludo el espacio del 
resto de la m añana. Por la larde hubo baile p ú ­
blico, concluyendo ta función sin disensión a lg u ­
na, y  si solo maslrando todos el efecto acérrim o 
que profesan á la Constitución y el am or á  la 

igualdad de ciudadanos «k & .......

UN PASEO k  P IÉ  ES CANSADO.

E l etnológico, anatómico , melancólico y e s -  
pasinódico Museo de figuras de c e ra , de la calle 
de Escudillers, se traslada á T arragona.

que  pueden arder en un candil. Si un libro obs­
ceno ó indecoroso no sv  puede publicar porque 
se supone que está destinado á correr en mane 
de todos, no debe pensarse lo mismo de las cajas 
de fósforos ? No puede un niño ó una muchacha 
leer los iudecorosos propósitos que  en muchas 
de ellas se escriben?

— Ayer preguntaba una vecina nuestra ú su 
tabernero; diga V . señor Pedro: ¿cuándo bajará 
el precio del v in o ?= P ro n to , hija m ia: en cuan­
to traigan las aguas.

Aprovechando ios redactores un momento de 
ócio y de spieen . han salido á d a r  un paseo h á -  ; 
cia cl muelle nuevo en cl cual la  brisa dcl mar 
combinada con los mil arom as que  alli cl aire 
infestan ( estilo Nocedal) y  la visla de las nuevas 
balerías y la reciente prolongación del puerto les | 
han dado una agradable distracción y  un dulce 
bienestar. A llí ha sido donde Pancracio que es 
curioso y  preguntón como él solo ha csclamado 
dirijiéndose á sus com pañeros; « Q u é  ideas os 
inspiran estos trabajos?» y RigolkUo ha contes­
tado ; «P or lo que iiace á m i, solo me induce á 
deplorar el desgobierno de nuestro pais donde 
tan larde se acude á rem ediar todas las necesi­
dades y á  adm irar el genio calalan  que  es capaz 
de tan grandes cosas sin protección de ninguna 
clase, » En esto ba llegado Pom /Iri cubierto de 
polvo, sudando como un pollo y  gritando : «No 
hay  quien me preste un láp iz?»— P ara  q u é ? h a  
replicado Fehpó incilado por una noble em ula­
ción .— Dámelo si lo tienes y ca lla , envidioso.—  
No en m is dias : quiero  saber antes cual es lu 
objeto. —  Acabo de descubrir nn hermoso punto 
de vista. — Q uieres copiar la de Barcelona para 
el pájaro negro ?— No, nombre, no digas dispa­
ra tes.— Ah! Ta caigo, habrás visto algiin buqu» 
de g u e rra  y  vas á  copiarlo para  poner debajo ; 
«E sta velera corbeta , no es la qne  estuvo en 
G a e la .»— Tampoco, solo qu iero  copiar ese tro­
zo de puerto recien construido y  apuntar la  fe­
c h a . . . .— Eso es, y  tal dia h ará  un año. — Y así 
irán pasando, ha dicho Pancracio, hasta que  nos 
quedemos .sin puerto. —  Corriente, ha replicado 
Paloflet con una sonrisa de triunfo : pero que­

dará  este recuerdo.
Y Paluflel ba sacado su copia y  al cabo de un 

ralo hemos esclamado en c o ro : Un paseo á pié 
es cansado , y  hemos subido á  un coche de la 
Central Barcelonesa. Hemos atravesado la  plaza 
de Palacio , hemos recorrido el pasco de Isa­
bel I I  dando brincos y  la R am bla, que  desde el 
llano de la Boqiieria basta C analetas nada liene 
de bien em pedrada y  este suelto eslá con­

cluido.

La Redacción dcl Café ofrece un ejem plar de 
«F lor de un d ia» , á  aquella persona que en uu 
discurso razonado y de buenas forma.s, inanifiesti 
por que incoherente hílacion de ideas puede ui 
traductor l la m a r : Frasquilo á lo que es en fraa- 
cés : Edmond el sa bonne. Item  ; promete rega 
lar uno de « ia  derrota de los pedantes», á  aque 
sujeto que sepa esplicai nos que beneficio repor­
ta  la sociedad de saber si Cain fué hem iano  d< 
Abel ó osle últim o lo fué del p rim ero , aunqiM 
haya muchos pergam inos que  den visos de pro­
babilidad á entram bas bipótcsis. Además : dá si 
palabra de entregar un lomo de poesías de ni 
vate ignorado a l sujeto que  por medio de nn 
luminosa memoria nos dem uestre la consecuencii 
de que  cuando llueve baya barro, de que  las c» 
lies estén su c ia s . el gas no dé luz , CarncsLoile 
sea de régia estirpe y en los bailes del Liceo sei 
una condilio siiie qua non  para poderse divertí 
el no poder d a r  un paso por la excesiva concur 
rencia que lo obstruye. Por último ; dará  u o /i 
s im ik  del retrato  al dagiierrcolipo de M. A. Du 
mas que  se encontró en tin salón de Pompeyi 
al que  sea capaz de esplirarnos que  es lo que s 
proponen algunas de nueslros suscritores siená 
lau morosos en el pago de su  uicnsualidad.

Por íi' forte, nos proponemos no cum plir nin 
guno de los compromisos arriba  conlraidos. Esi 
es darse tono de gran  personaje, pero no impo 
la ; ya tenemos á  quien  im itar.

K

ouali

l a m i n i

Nuestros lectores eslrañarán qu 
falte una caricatura, pero se quedi 
rán tan tranquilos como si tal eos 
cuando sepan que ha sido retirad 
por la autoridad.

Que nos cuentan V ds.?— Si 
ñor. paciencia.

FÁBULA 3.®

Una pregunta, señor d e  O lona, ¿  no es inco­
m odarle á  V : Cuando se ponen en  escena « Los 
m agyares?»

Un ídolo adorado por salvajes,
Cayó y rompióse en varios parajes.
Esto según un .sabio prufundu.
Prueba que ya no hay Dioses en el innoá

P a n c b a c io .

P a r t e  t e l egrá f i co

A l.

El

E L E C T R I C O  P A R T I C n L A R .

B a r c e lo n a ,  ( s in  fecha}-  

E L  C A h . N A V A l . ,  p o t a  c o m ;  m u c h o  r u i J o  j  p o

Y d ice  la  v ecindad  
Q n e  r o n  s e r  lan  p o b re s  fie s ta s . 
T a l v n  ba  so b ra d o  d e  e s la s  

L a  m i t a d  de  la  m i ta d .
Etco.

P o r todo lo no firmado

) .  A . F e m r  F e ra i s d a  R . j  B. R.

Y (  

ecir 
D e m o  

iignií 
liles 
m u ñ í  

epre: 
¡ntes 
olisei 
ue a; 
D de 
os la 
uirir 
uo r< 
larle 
idquii 
lor I 
or pa 

agí 
Teten
« 1 ,  V i

esotó
H a ^

‘acífic
i:abai

Llamamos la atención de la  autoridad sobre 
los chistes de las caja de cerillas, pues los bay

I n p b e ; < t a  d k  D . M A N U EL S A U R ic a l l i  a r c b J  

I S e U l H A  A L  B E S O a i l l . — 1 8 6 1 .
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